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en la Pasión fls Rufisíra S3Q9r Jssuürisío 

Decía un malogrado economista 
fmticés, que son tantas y tan pro-
fundas las verdades económico so-
ciales que del Evangelio se des-
prenden, que si Jesucristo no fuera 
Dios como es, habría que confesar-
lo como el primer economista del 
nnindo. 

A npliaudo oste ac^n-'ado pen-
sauiiL'nto. pndroinns decir uoso-
ti'os, que no fluyen tan solo ver-
dades económicas de los Sagrados 
E'aiigcdios, siuó tiiuìbièii socioló-
o-icas, de las cuales os buen testi-
monio la actitud de las multitu-
des, eu la Pasión de Cristo Señor 
Nuestro; estudio interesunto,como 
pocos, ya qne en el alma de las 
niuche^lunibres os en donde se 
pi'Gp-ira'u hoy los destinos de las 
Naciones. 

Nuí'stro Señor Jesucristo ora 
tui amado de las muchediunbres. 
qne cuando los Príncipes y los 
Sacerdotes y los ilagistrados del ; 
pueblo se reunieron en el palaOÍo 
do Ciifás, para prenderlo con en-
gaños y hacerle morir, no íaltó 
quien dijese: No podemos hacer 

) en día de fíesta, porque se 
r-'iiiRU las multitudes, y aman y 
ouiereii tanto á Jesus, qne se a -
i.iotinarían; se movería alboroto 
i'u el pueblo, como dicen gráíica-
hionte San Mateo v San Marcos. 

Y, siu embargo, al poco t iem-
p ) de exteriorizar las multitudes 
su agradecimiento y su admira- ' 
ción, hacia Cristo, Señor Nuestro 
le aquí que piden à voz en grito 
oue lo crucifiquen, posponiéndolo 
a uu criminal tan famoso como 
Barrabás. 

¡Qué enseñanzas sociológicas 
tau elocuentes se desprenden en es-
t"" doloroso episodio de la Pasión 
do Cristo! 

Poco aptas las muchedumbres pa-
ra el razonamiento, son, en cambio, 
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Bont, la historia uos dice, que eu el 
momento en que las fuerzas mo-
rales sobre que reposaba uua civili-
zación hau perdido su iniperio, la 
disolución final han venido á reali-
zarla esas muclieduuibres ii icous-

los pecados» digo «los míos» todos 
mis pecados originales y actuales, 
mortales y vcníaíes, graves y leves: 
toda mi nmlicia, que borrada en 
el in-oceso de Su pasión y niuerte. 
Eu la muerte también, puesto que, 
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después, renacer á la vida de la gra-
cia que es el preludio de la Resu-
rrección á la Gloria. 
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cientes y brutales, con justicia ca-
lific<qdas de bárliaras. 

JAVIER VALES FAILOE. 
PriiVíSOr de ild'lri l.. 

ya muerto, de Su costado Sacratísi-
mo, abierto por uua lanza, brotó 
sangre y agna, símbolo de los Sacra-
mentos del bautismo y de la E u c a -
ristía. - . -•• — 

m a t e r i a d i s p u e s t a p a r a l a a c c i ó n ; j i i i i i i i i iuni i ini i i i i i i i iMii i i i i i iMiiiiiiiiiiiiiiiiiii ¿ Q ' ^ é m e f a l t a p a r a s e r j u s t i í i -
Concn lnu toa Aa ln -fiiAvcn d o l niniiPVO. - -- - - - caclo:^ conscientes de la fuerza del número, 
ceden, con frecuencia, ÍÍ las tenta-
ciones sanginarias que individual-
mente refrenarí n, y eminentemen-
te dispuestas para ser sugestionadas, 
esthn siempre á merced de los a g i -
tadores voluntariosos y despóticos lí 
los cuales siguen ciegamente. 

Deber es de los hombres-cumbres, 
como se dice hoy, conservar, robus-
tecer y reafirmar las barreras que 
contienen h las muchedumbres, ya 

como observa atiuadamento Le 

*Qui peccaUi nostra ipse pcrfiilil ¡n corporc sno 
Super lignum»... 1 Pci 2 .l^J. 

Es de fé que N. S. J. C. cargó 
con todos nuestros ])ecados para ex-
piarlos en el Sacrificio cruento de 
la Cruz. El Sacrificio fué uno, mas 
la eficacia do ia Redención se exten-
dió á todos los hombres de todas las 
generaciones liasta la generación de 
los Siglos. Por esto al decir «todos 

Que se me apliquen los méritos 
de la Ptedonción de Cristo; que à 
semejanza de la ^lagdalena suba yo 
espiritualmente la cuesta del Calva-
rio, V de rodillas al pié de la Cruz 
o'ota à u'ota caia-a sobre mi alm?. la o o ~ 
sangre de Cristo crucificado. Part i -
do ül cor;iZ(')u de dolor por haber 
ofendido?! Dios, confesar mis peca-
dos en ci Tribunal do la Penitencia, 
y por la aljsolución dei Sacerdote 
primero y la Comunión Eucaristica 

Los siglos se suceden, pero no 
se parecen. Cada siglo tiene cuan-
do es mirailo al truslnz d" la his-
toriii s"i i'si 1" I ' ' 'I' < ("s-
t;C:i. !01 dedo de Hio:-; u'> 'liiiove 
slemiire de igual .na-nera ú la hu-
manidad, que viene agitándose en 
este nmndo á tr.iv's de los tií^m-
pos en busca do su idvu! y perfec-
ción.El hoiiibr'^ ('o >iicu'a. siempre 
y por cierto ad n'.r ib o nente á la 
realización del plan divino, io 
mismo cuando reconoce el poder 
inmenso de la mano de Dios v su 
inefable providenciii que cuando 
])retende resistirla v torcerla, pe-
ro en realidad de verdad inevita-
blemente secuiidúndol;), porque es 
mny pequeño el hombre para que 
alcance con su poder ;i poner lí-
mite y burrera ;í l;i voluntad so-
berana de la di\'inidad. 

Los hechos de la historia no 
son problenias mateuulticos que 
havnn tenido en el tiempo una so-
lución • precisa, exacta, é inevita-
ble, co'iio supone una teoría filo-
sófica. nacida eu Aleniunia ?L la 
so iibra d-̂  los hnei-tos h 'geiianos, 
pues :il c.-ibo ol hombre, ¡ue viene 
á ser el sujeto de la histoi-iu, dota-
do está por ingénita condición de 
su naturaleza racional do subli-
me prerrogativa de la libertad. 

Hablar todos los dias, y á cada 
mouu"'nto; v en toda ocasión de la 
libertad del hombre, ponderar sus 
excelencias, constituir cou e l lato 
do uu sisteuia político llamado li-

heraVtsmo^ librar terrilíles batallas 
por conquistarla, celeln'ar sus con-
(piistas, entristecerse al menor aso-
mo de peligro de perderla, tocar á 
rebato para reunir las huestes que 
ia defiendan cuaudo se teme que va 
á ser coiul)atida, querer crear sobre 
ella un odioso monopolio concedién-
dola á algunos para negarla tí los 
más ilotas son cualquier observador 
puede recojer de la dura realidad, 
pero que no se armonizan con las 
teorías de los filósofos de moda, ni. 
con postulados de la ciencia formu-
lados por Hegel ni con los dictados 
del sentido conn'm. ¿No está clara la 
contradicción? 

El mayor enemigo de la libertad 
política que tan ardientemente d e -


